¡Cuán Preciosa, Oh Dios! 


“¡Cuán preciosa, oh Dios, es tu misericordia! Por eso los hijos de los 
hombres se amparan bajo la sombra de tus alas.” (Salmo 36:7) 

ME ENCANTA VER y disfrutar del calor de la Luz del amor electivo de Dios, 
porque Cristo es el Elegido de Dios y fue en Él que Su pueblo fue elegido antes que 
existiera, quitando toda duda sobre Quién es el que salva (Efesios 1:4). 

ME ENCANTA OÍR y hablar de la sustitución divina, porque fue Jesucristo, mi 
Señor, mi Salvador y mi Dios quien se sustituyó a sí mismo y murió en lugar de los 
impíos (Romanos 5:6). 

ME ENCANTA PENSAR en el llamamiento santo de Dios a la gracia soberana, 
porque me habría resistido si Cristo no me hubiera hecho voluntarioso en el día de 
Su poder (Salmo 110:3). “No depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios 
que tiene misericordia” (Romanos 9:16). 

ME ENCANTA PREDICAR sobre la justicia perfecta y la justificación perfecta, 
porque Cristo dio Su justicia perfecta a Sus ovejas cuando tomó sus pecados sobre 
Sí mismo, permaneciendo “justo y justificador de los que creen en [Cristo] Jesús” 
(Romanos 3:26). 

ME ENCANTA CREER que Cristo me eligió, me llamó y tomó mi lugar, 
justificándome ante el Padre al darme Su perfecta justicia (2 Corintios 5:21). 

ME ENCANTA DESCANSAR en la excelencia de la bondad amorosa de Cristo, 
porque nadie tiene mayor amor que este: el dar su vida por sus amigos (Juan 15:13) 
¿ES ENTONCES DE ADMIRAR que Jesucristo lo sea todo para el pecador 
salvo? —David Eddmenson 


Su Buena Voluntad 
“Porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el 
hacer, por su buena voluntad” (Filipenses 2:13) 

Todo lo concerniente a la salvación de un pecador es de Dios. Nada es de nosotros. 
Nosotros no somos los que comenzamos la obra de salvación, Él la comienza (Fil 
1:6). Nosotros no somos los que ejecutamos la obra de salvación, Él lo hace (Fil 1:6). 
Nosotros no somos los que terminamos la obra de salvación, Él la termina (Jn 19:30, 
Heb 1:3). Nosotros no somos los que lo llamamos, Él nos llama (Le 5:32). Nosotros 
no somos los que lo buscamos, Él nos busca (Lc 19:10). Nosotros no somos los que lo 
encontramos a Él, Él nos encuentra (Lc 15:3-6). Nosotros no somos los que lo 
aceptamos, Él nos acepta (Ef 1:6). Nosotros no somos los que producimos nuestra 
propia fe para creer en Él, Él pone Su fe en nosotros y nos hace creer en Él (Ef 2:8). 
Nosotros no somos los que obtenemos alguna perfección propia, Él la ganó para 
nosotros (Tit 3:5). Nosotros no somos los que lo amábamos, sino que Él nos amó (1 
Jn 4;10). Nosotros no somos los nos mantenemos en Su amor, Él nos mantiene allí (1 
Pe 1:3-5). Salvación es totalmente del Señor (Jon 2:9). —Gabe Stalnaker 
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“Bienaventurado el Hombre que llenó Su aljaba de 
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(Salmo 127:5) 
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Considerar la obediencia a la ley como una cura para el pecado es como un 
paciente con cáncer que pide más tomografías computarizadas y biopsias 
para curar su cáncer. Más de estas pruebas solo agravarán la enfermedad. Así 
sucede con la ley. Es un diagnóstico, y no curativa. Por lo tanto, por las obras 
de la ley ninguna carne será justificada delante de Él; porque por la ley es el 
conocimiento del pecado [Romanos 3:20]. Porque no conocíamos el pecado 
sino solo por la ley. La única cura para el pecado es la sangre derramada del 
Señor Jesucristo, y eso por la gracia gratuita de Dios. Además, la ley entró 
para que el delito abundara. Pero donde abundó el pecado, sobreabundó la 
gracia [Romanos 5:20]. Amamos la ley de Dios, porque es santa, justa y 
buena. Sin embargo, el mandamiento no puede hacerlo a uno santo, 
justificado o bueno ante los ojos de Dios. Eso, solo la ley de la gracia puede 
lograrlo. —Greg Elmquist 


BIENVENIDO 


Pecadores son bienvenidos en esta iglesia. Somos un cuerpo local del Señor 
Jesucristo. A medida que pase tiempo con nosotros, pronto descubrirá que 
somos una iglesia imperfecta, con un pastor imperfecto, sin embargo por la 
gracia de Dios, predicamos, creemos y conocemos el Evangelio perfecto de 
nuestro Señor Jesucristo que nunca falla. Lector, el ángel del Señor dijo: 
llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará (no tratará de salvar, o quizás 
salvará), sino Él SALVARÁ a Su pueblo de sus pecados. Y amado pecador 
creyente, ya lo sabes, estás completo en Él, perpetuamente salvo. 


ANUNCIOS 


Conferencia Bíblica de la Gracia Soberana 
David Eddmenson 
26,27, y 28 de febrero 


¡Feliz cumpleaños! 
Vicky Hicks, 20 de febrero 


RECURSOS 


Visita nuestro sitio web para ver artículos, libros, y mensajes en vivo 


ARTÍCULOS DE GRACIA 


Acerca De Los Dones Espirituales 


“...os hago saber que nadie que hable por el Espíritu de Dios llama 
anatema a Jesús; y nadie puede llamar a Jesús Señor, sino por el 
Espíritu Santo” (1 Corintios 12:1-3) 

Aquellos que son elegidos por la gracia de Dios, redimidos por la sangre 

de Jesucristo y vivificados por el Espíritu Santo no tienen razón para 
jactarse de ningún logro personal. El apóstol Pablo usa esta poderosa frase, 
"nadie" dos veces en el mismo versículo para excluir a cualquiera que 
quiera exaltar las obras de la carne. Considera estas tres declaraciones: 
1) ¡Todo lo que cada creyente sabe; Dios, en Su misericordia nos lo 
enseñó! El evangelio de la gracia y la gloria de Dios no es algo que la 
mente natural y carnal puede razonar. El evangelio debe ser revelado por el 
Espíritu Santo. La salvación no es por educación, sino por revelación 
(Mateo 16:15-17). El Espíritu Santo Dios debe tomar las cosas relacionadas 
concernientes a Jesucristo y mostrárnoslas, o nunca entenderemos el 
verdadero evangelio. “Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, Ni han subido en 
corazón de hombre, Son las que Dios ha preparado para los que le aman. 
Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu” (1 Corintios 2:9-10). 


2) ¡Todo lo que cada creyente tiene; Dios, en Su amor nos lo dio! No 
hay una sola bendición espiritual que el creyente disfruta, que no se lo haya 
sido dado gratuitamente (1 Corintios 1:30). Somos justificados 
gratuitamente por Su gracia (Romanos 3:24). Dios ha amado a su pueblo 
gratuitamente, en Cristo Jesús, antes de la fundación del mundo (Oseas 14: 
4). Aunque todas las bendiciones espirituales nos son dadas gratuitamente, 
tuvieron un gran precio, Su propia sangre (Hechos 20:28). “El que no 
escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, 
¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?” (Romanos 8:32). 


3) ¡Todo lo que somos; Dios, en Su gracia nos hizo! Por naturaleza 
nacemos en pecado y somos formados en iniquidad (Salmo 51:5). Todo 
creyente puede decir verdaderamente con el apóstol Pablo, “por la gracia 
de Dios soy lo que soy” (1 Corintios 15:10). Por Su gracia somos salvos de 
nuestro pecado (Romanos 4:16). 


Por lo tanto, cada creyente puede jactarse correctamente de lo que Dios 
ha hecho por él por medio de su Señor y Salvador Jesucristo. Salvación 
es toda por la gracia de Dios, es toda en Jesucristo y es toda para Su 
gloria. Decimos con el apóstol: “Lejos esté de mí gloriarme, sino en la 
cruz de nuestro Señor Jesucristo” (Gálatas 6:14). — Donnie Bell 


